
1 
1 ' 

MUSEEl NlH:!IElNAL DE MÉXH?El. 

r-~ Suponen los arqueólogos que las garras inscritas en las dos herraduras representan 
al Sol de la no:he, que recorre el hemisferio nocturno antípoda del camino U.el astro en el día. 

Va.rías faja~ circulares rociean las figuras centrales, todas llenas de signos de muy lli
fícil interpretación. Sin embargo, se ha podido comprender que la primera, que está dividi
da en veinte porciones, representa al mes aztieca; los signos grabados en cada porción son los 
nombres de los días. Después de este círculo se nota otro concéntrico, en el que unos ángulos 
combinados simétri camente indican las 16 horas en que los aztecas dividían el día. Sigue á 
continuación una faja donde están inscritos cuarenta cuadretes visibles y doce que ses.upo
nen ocultos, sumando cincuenta y dos, que es el número de años de que componían un ciclo 
solar. Después viene otra zona con pequeñas aspas y puntos, y el todo está circundado por 
una orla con divisiones, en las que se ve el signo de la caña rodeado de puntos. Están com-
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binados con las escamas de una culebra, cuya doble cabeza cierra artísticamente los dibujos 
en direcci6n de la flecha. 

Al punto opuesto del círculo, hay un signo que indica el año de 1479, en que se supo
ne fué labrado este monolito. Las caras que se notan en las bocas de las culebras, repre
sentan á la estrella vespertina y al sol occit.luo. La parte exterior del cilindro está esculpida 
delicadamente; los signos inscr itos se supone son de ornato ó que representan el espacio y 
las estrellas que lo pueblan. 

Puede ver.se, por la descripción sucinta que antece<le, que este calendario es un verda
dero resumen del sistema astronómico de los aztecas, y á la vez una representación exacta de 
su año solar y cómputo del tiempo. Si se considera que en su representación unieron el arte 
más exquisito á tan grande manifestación de ciencia, puede concebirse la importancia del 
maravilloso monolito, que causó la admiración óe Humboldt. 
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Existe curiosa lápida cronográfica en el Museo Nacional. Fué descifrada por el emi
nente sabio D. José l<.,ernando Ramírez. La cara se halla dividida en dos partes. En la infe
rior está esculpido el año del suceso conmemorado, y en la superior ven!<e dos figuras de re · 
yes que celebran un sacrificio. Por los jeroglíficos que las acompañan, se supone que son 
los monarcas Ahuitzotl y Tizoc, el primero de los cuales empezó la construcción del Teocalli, 
y el segundo la terminó. 

La serpiente y el tigre (ocelotl ) aparecen constantemente en la arqueología indígena, 
formando parte muy importante de la teogonía, presentándose en toda clase de fig-ura!o:i, des
de el ídolo hasta el simple dije6 adorno, 6 en el mofi.,·o decorati\'O de casas y templos. Esto 
revela la abundancia de esos anima.les en el suelo <lel Anáhuac y lo temidos que eran de los 
naturales. El Museo posee una cabeza ele serpiente, que se haJ16 en el atrio ele la actual Ca
tedral . Ostenta penacho y largos dientes: eobre el penacho hay una serie de estrellas repre-

\ 

sentadas por el globo del ojo. Cabezas de tigre son relatiramente numerosas las que restan. El 
Museo posee ,·arios ejemplares, y los hay en S . Juan Teotihuacán. Son de gran tamaño, hasta 
de O.tú y 0.90centímetros de altura. Se destacan los enormes colmillos. Parece que muchos 
de estos ejemplares estaban ;,l pie de las escalinatas de los templos, á guisa de adornos. 

L os adornos que se ohsenan eu las figuras esculpidas de ht estatuaria azteca, son de 
gran di\·ersidad: los reyes 6 las de ida.des ostentan g-a rgantillas 1 ajorcas, orejeras, penachos 
diademas, jarreteras, plumas, mastate, pulseras . Los guerreros lucen hermosas rodelas'. 
flechas y carcaj. Estos objetos esculpidos muestran el adelanto de los indígenas en lajoye_ 
ría y platería, trabajo en metales. Hay rasijas primorosas en el llamado Salón Chico, que 
manifiesta un gran adelanto en la alfarería, Los vasos están pintados con colores "que se 
consenan frescos; lucen artísticos dibujos. Quedan algunos trabajos ele pluma y labores de 
algodón pintadas de cliYersos colores, que son preciosidade~. 

(Continúa) 


